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    Dedico este libro a mis padres y hermanos, cuyo amor fue para mí la fuerza que me impulsó a superar no pocas dificultades en mi adolescencia y juventud.


    Lo dedico también a mi esposa y a mis hijos, que son mi familia y el centro de mi vida. Su comprensión, apoyo y cariño me son imprescindibles.


    Finalmente, hago extensiva la dedicatoria y el agradecimiento a todas las personas con las que me he relacionado a lo largo de mi vida, quienes con su actitud positiva, afectuosa y comprensiva me ayudaron a sentirme valioso, a perdonarme y a quererme.


    A todos debo la firme convicción que rige hoy mi existencia y que en este libro es una constante: solo el amor nos construye hacia dentro y hacia fuera de nosotros mismos y nos proporciona verdadera felicidad.


    





   


   


   


   


  No hay dificultad que amor suficiente no pueda conquistar. Ni enfermedad que bastante amor no pueda curar.


  No hay puerta que no se abra con bastante amor, ni brecha que con bastante amor no se pueda cerrar.


  Ni muro que con amor bastante no se pueda derribar, ni pecado que con bastante amor no se logre redimir.


  No importa cuán profundo sea el problema, ni cuán desesperado sea el futuro, ni la monstruosidad del error cometido, con bastante amor todo se resolverá.


  Si solo pudieras amar lo suficiente serías el ser más feliz y más poderoso del mundo.


   


  EMMET FOX


  




   


   


  PRÓLOGO A LA NUEVA EDICIÓN


   


   


   


   


  ¿Me necesitas porque me amas, o me amas porque me necesitas?... Pensemos detenidamente la respuesta


   


  En abril de 1999 aparecía la primera edición de La fuerza del amor, libro completamente actualizado, renovado y puesto al día y que en 2010 cumple once años de existencia.


  A lo largo de una década he venido recibiendo muchas opiniones favorables, alentadoras y gratificantes sobre su contenido, pero también he escuchado críticas y comentarios poco motivadores, especialmente de personas que no creen en la posibilidad de un amor de verdad o de aquellas otras a las que un terrible desamor les ha causado un grave daño emocional.


  Espero que tanto este prólogo a la nueva edición como la revisión de todo el libro efectuada en profundidad haga posible que todos creamos en el amor auténtico y en la posibilidad de que nos acompañe a lo largo de toda nuestra existencia.


   


  ¿De qué se quejan los detractores del amor verdadero y duradero? Piensan que ese tsunami emocional que sentimos y nos inunda de sensaciones y que vivimos como un amor de verdad, pasada la fascinación y pasión del momento, se convierte en egoísmo, deseos de satisfacer el propio ego y de llenar nuestras carencias y vacíos de afecto. Por eso, argumentan que «en amor», se pasa tan fácilmente al odio, al desprecio y hasta al deseo de venganza.


   


  Los que defienden la posibilidad del amor auténtico, que son la mayoría, tienen claro que el amor como sentimiento grande y profundo demuestra su autenticidad cuando le impulsa a uno a necesitar la presencia del otro y, por consiguiente, a promover la vida en común por el puro sentimiento-deseo de ver dichoso a su pareja, de hacerla feliz y de que esa felicidad, bienestar y paz de la persona amada forme parte de su propia dicha, gozo y plenitud personal.


  Por eso es tan importante dar cumplida y sincera respuesta a las preguntas que hacía al principio: ¿Necesitas a tu pareja porque la amas o la amas porque la necesitas, es decir, porque te es rentable amarla? A quien ama de verdad, la fuerza de ese gran amor puro le impulsa a necesitar estar a su lado para darse el placer de ver feliz a quien tanto quiere.


   


  Hay otros detractores del amor auténtico que son los que no admiten que después del amor de «enamoramiento» o «amor químico» pueda existir un amor verdadero, puro y grande que pueda durar toda la vida. Hasta no hace mucho, la mayoría de los autores e investigadores sobre el amor han defendido que lo que llamamos «amor» es pura y llanamente un cóctel hormonal, pura química y que una vez pasada la etapa del enamoramiento o fase del amor apasionado, en la mayoría de las parejas se pasa a una fase de amor fraternal, más tranquilo y sosegado que puede durar varios años.


  Como veremos después, las últimas investigaciones demuestran que es posible la convivencia del amor químico o amor pasión y el amor duradero y maduro y sereno, durante toda la vida.


   


  ¿Cuál es la realidad? ¿Qué es lo que sabemos a día de hoy sobre las posibilidades de amarse toda la vida plenamente y sin que se pierda la pasión? Es verdad que al principio, en lo que se llama «etapa del enamoramiento», los enamorados perciben en su organismo el mismo efecto que el que produciría una fuerte dosis de cocaína, como ha demostrado recientemente el psicólogo Arthur Aaron, de la Universidad de Nueva York, con la ayuda de la tomografía cerebral.


  A las personas que participaban en la investigación les mostraban fotografías de sus enamorados y se observaba que en ese preciso instante, la zona del cerebro que refleja el placer que sentimos y su intensidad se inundaba de dopamina, que como ya sabemos es la sustancia que aparece en la sangre siempre que nos embargan sensaciones tan agradables como comer chocolate o mantener relaciones sexuales.


  En estas circunstancias placenteras, detectamos en nuestra sangre hormonas como la oxitocina o la vasopresina, las cuales estimulan la necesidad del contacto físico y emocional entre los enamorados.


  Cuando miras a los ojos con admiración a tu pareja durante un tiempo y ella responde a tu mirada con otra cargada de ternura, admiración y deseo; también cuando nos abrazamos gozosa y estrechamente fundidos el uno en el otro y al realizar el acto sexual, sin duda segregamos oxitocina. Por lo que respecta a la vasopresina, es la encargada de formar apegos y vínculos emocionales; anclajes afectivos y de gran admiración y cariño entre las personas que comparten un gran amor o una extraordinaria amistad. En ambos casos, la mutua admiración y el deseo de una felicidad compartida están siempre presentes.


  Hasta hace poco se creía que en la mayoría de las parejas, por muy enamoradas que estuvieran, el amor de enamoramiento, que siempre va acompañado de una gran «descarga emocional», duraba tan solo entre dos y tres años como mucho y que de manera gradual, como hemos dicho anteriormente, se va pasando a un amor más sosegado, tranquilo y maduro; pero ahora se está viniendo abajo esta teoría porque ya hay estudios que demuestran que el amor apasionado vuelve a nacer y renacer con la misma persona como si de nuevos enamoramientos se tratara.


  En la Universidad de Santa Bárbara, se han estudiado tomografías de parejas que afirmaban que se sentían tan enamorados como cuando se conocieron, aunque habían pasado veinte, treinta o más años. Las tomografías presentaban reacciones análogas a las de los cerebros de personas que se habían enamorado recientemente. Parece ser que la fórmula está en enamorarse varias veces de la misma pareja a lo largo de toda la vida amorosa.


  La conclusión es que la razón de la perdurabilidad del amor de enamoramiento o amor químico puede darse al mismo tiempo que el amor maduro y es la tónica en las parejas y matrimonios que comparten vivencias gratificantes de cualquier tipo y que de forma más o menos directa estimulan la producción de dopamina.


  En las más de cien personas nonagenarias que he venido entrevistando en los últimos cuatro años, la felicidad y disfrute de la convivencia conyugal era la tónica en nueve de cada diez ancianos felices consultados. Lo que estos mayores llaman una relación matrimonial amistosa y de buen entendimiento es la clave y razón de que no se apague el fuego del amor en una pareja y que la convivencia gratificante sea la norma general.


  Sentirse a gusto y acogido amorosamente, respetado, valorado y admirado, sin tensiones frecuentes, sin acoso, sin controles y sin la necesidad y la exigencia de tener que cambiar demasiado para dar pronta y cumplida satisfacción a las constantes demandas del otro, contribuye no solo a la estabilidad de cualquier matrimonio o pareja, sino a que él y ella sientan verdaderos deseos de hacer feliz a quien pone todos los medios para procurar la dicha y felicidad de la persona amada. Es lógico que estando así las cosas se activen en los matrimonios y parejas los mecanismos que desencadenan el cóctel del amor químico cada cierto tiempo y sea posible la maravilla de volver a enamorarse varias veces en la vida de la misma persona y que la llama del amor apasionado y romántico no se apague jamás por completo.


  De especial interés, a mi entender, es el capítulo de este libro que lleva por título «matar el amor». Lea y vuelva a leer y reflexionar cada uno de los doce golpes certeros contra el amor y la convivencia conyugal y en pareja. A algunos lectores les parecerá que exagero en mis apreciaciones y análisis, pero puedo asegurar que cuanto digo está sacado de la experiencia de cientos de casos reales que he vivido y tratado profesionalmente como psicólogo.


   


  El amor se cultiva si se riega con respeto y se cuida con la comprensión, el perdón, la admiración, la empatía, la tolerancia y por encima de todo, el deseo de hacer feliz a la persona amada hasta el punto de que su felicidad se convierta en motivo de la propia dicha.


   


  El amor se destruye día a día manteniendo una crítica casi permanente a cuanto piensa, dice o hace el otro, recordándole frecuentemente sus fallos, errores, carencias y debilidades.


  Destruye el amor quien con su aspereza de carácter y su trato hiriente, desdeñoso y exasperante hace posible que el otro se sienta aliviado y con mayor paz y tranquilidad cuando no está bajo los efectos de sus comentarios y críticas destructivas.


   


  En definitiva, el amor verdadero siempre es constructivo y pone su interés y atención en las cualidades, virtudes y valores del amado. Es posible el amor de plenitud, el amor maduro en interacción con el amor de enamoramiento o amor químico, sin fecha de caducidad. La clave está en desear y procurar la felicidad de la persona amada, sin privarle de su paz, su libertad de acción, su espacio, su sosiego y su manera habitual de ser. Santa Teresa de Jesús lo expresó claramente con estas palabras: «Esta fuerza tiene el amor si es perfecto, que olvidamos nuestro contento por contentar a quien nos ama».


  Estoy descubriendo que otra característica del amor de plenitud, el amor grande y auténtico y de por vida, es que participa de los mismos atributos y cualidades de una amistad noble y verdadera. Si escribo algún otro libro sobre el amor, sin duda estudiaré con amplitud cómo la amistad es el ingrediente más seguro para un amor perdurable.


  Quien te ama debería quererte por encima de todo como el más fiel e incondicional amigo. Si a esto añadimos «el amor químico» y la costumbre de enamorarnos varias veces en la vida de la misma persona…, el amor no tendrá fechas de caducidad, porque amar es vivir y vivir es amar.


   


  Pero recuerda que solo es fuerte, grande y auténtico tu amor y con verdaderas esperanzas de futuro si la necesidad de vivir, convivir y compartir tu vida con la persona que dices que amas nace del mismo amor; tiene como causa primera hacerla feliz y por eso, para los dos, amar y vivir son prácticamente la misma cosa.


  Todos los capítulos de este libro te ayudarán a entender que solo la fuerza de un amor así hace entender que la vida sea el mejor regalo y la excepcional oportunidad que a todos se nos da de hacer de nuestra existencia en la tierra un verdadero cielo, porque si somos amor y convertimos la vida en amor, ya estamos completos. Acertadamente afirma san Agustín: «Ama et fac quod vis» (Ama y haz lo que quieras).







   


   


  INTRODUCCIÓN


   


   


   


   


  Próximos a finalizar el siglo y el milenio, a nadie se le escapa que, a pesar de tantas guerras, genocidios, luchas de clases, males y miserias humanas, a pesar de que a estas alturas todavía se siguen pisoteando los derechos del hombre y de la mujer y no hemos erradicado la esclavitud, caminamos hacia una mayor humanización de la persona y de la sociedad.


  Acontecimientos tan dolorosos como el del huracán Mitch o el terremoto de Colombia, terribles coletazos de desastre con los que se despide el siglo XX, han dejado bien a las claras que en el corazón humano laten con fuerza los nobles sentimientos de amor, generosidad y solidaridad.


  Tengo la firme convicción de que, en las próximas décadas, esos valores de una «Nueva Era» de los que se viene hablando últimamente estarán cada vez más presentes en la sociedad, precisamente porque la fuerza del amor que nos construye está en la misma raíz de todos ellos.


  El respeto por la naturaleza, la interdependencia que hace que todos necesitemos de todos, la cooperación versus la competitividad, la no violencia contra la dominación y la explotación, la confraternidad universal de manos abiertas, los valores del espíritu y el compromiso solidario son nuevos valores impulsados y alentados, todos y cada uno, por la fuerza del amor. ¿Por qué? Porque el amor es la base de nuestra existencia, está en nuestra misma esencia.


  Y de ese amor, que es una constante en nuestra vida, es de lo que trata este libro, cuyo objetivo no es otro que demostrar que el hilo conductor de todas las etapas evolutivas del individuo, desde el nacimiento hasta la muerte, no es otro que el amor.


  En la medida en que nuestra vida se convierta en amor y seamos amor, en esa medida creceremos y maduraremos como personas y seremos un bien para nosotros mismos y para la sociedad en que nos integramos.


  En el capítulo I invito al lector a reflexionar sobre lo que se entiende por amor. Después trato de relacionar el amor con la razón y la voluntad, y llevo mi reflexión a otros aspectos del amor: como actitud que refleja el ser íntimo de la persona; como fuerza unificadora de los procesos de la personalidad; como motor y motivo del crecimiento humano.


  Tras hacer la distinción entre amor de concupiscencia y de benevolencia y referirme a los componentes básicos del amor, finalizo el capítulo con una breve reflexión sobre el amor y el perdón y su beneficiosa influencia en la salud psicofísica.


  En el capítulo II se detalla la importancia del «apego seguro» o fuerza del amor que transmite la madre a su bebé desde el nacimiento y que conforma esa «urdimbre básica» a partir de la cual se siente seguro y con fuerzas para ¡atreverse! a explorar el ambiente, a experimentar y, por tanto, aprender.


  Hago mención a diversas investigaciones de los últimos años efectuadas con primates y humanos que llegan a las mismas conclusiones sobre la necesidad de ese apego-amor o vinculación primaria con la madre y también con el padre.


  El capítulo III nos traslada a «la otra orilla», la de la falta de amor y de un trato afectuoso y sus graves consecuencias.


  Aunque nos duela, no podemos obviar la realidad del maltrato. Por eso defino las clases de malos tratos y hago referencia a cómo se desarrollan los niños maltratados y en qué se diferencian de los no maltratados. Finalmente, me pregunto si el maltrato se transmite de padres a hijos.


  Del apego a la autoestima o del amor y de la seguridad que nos dieron al amor y seguridad que nos damos y daremos a los demás es el contenido del capítulo IV. La autoestima, motor de la persona y valor fundamental para la madurez psicoafectiva, tiene una importancia decisiva en la preadolescencia, la adolescencia y la juventud. Es evidente que toda acción educativa de la persona inmadura debe ir orientada a incrementar la autoestima o sano amor a sí mismo, que nada tiene que ver con el orgullo o con la soberbia.


  En el capítulo V continúa la potenciación de la autoestima en el individuo adulto, pero como paso previo, como conditio sine qua non para la madurez psicoafectiva y el amor maduro y consciente que se autorrealiza.


  Se detallan los 24 aspectos de la madurez psicoafectiva y se invita al lector a un ejercicio de trabajo personal para un mayor crecimiento en el amor maduro.


  El capítulo VI está dedicado por completo al verdadero amor, el que nos construye hacia dentro y hacia fuera de nosotros mismos y que entre los esposos adquiere un carácter y una fuerza transformadora y beneficiosa para ambos.


  Un apartado fundamental del capítulo se ocupa de las tres formas de amar:


  
    	Amor de enamoramiento o necesidad de que el otro me complete y supla mis carencias.


    	Amor de conveniencia o conformista, que dice «no te amo pero me convienes y me adapto».


    	Amor verdadero, incondicional, de pura benevolencia, que dice «te veo y te amo por ti mismo y deseo y busco tu felicidad».

  


  Termina el capítulo con unas reflexiones para potenciar la fuerza y el valor curativo del amor.


  En el capítulo VII intento demostrar al lector que es también en los momentos más críticos y difíciles de nuestra vida, ante una grave enfermedad, ante la vejez y ante la muerte, cuando la fuerza del amor más se deja notar.


  Quien se ha dedicado a vivir, pero amándose y amando a los demás, necesariamente se sentirá invadido por una indescriptible y vigorosa plenitud interior, tanto para aceptar su vejez y mayor debilidad psicofísica, como para soportar sin quejas y lamentos constantes una terrible enfermedad y esperar con serena paz el final de su existencia en la Tierra.


  El libro termina con un apéndice en el que se ofrece todo un abanico de citas, pensamientos sobre lo que es el amor y lo que de él han opinado a lo largo de la historia filósofos, escritores, políticos, pensadores…


  Termina estableciendo una estrecha relación entre el amor y otras virtudes, valores y actitudes humanas como la amabilidad, la amistad, la belleza, la verdad, la vida y la valentía.


  Sé que el amor y otros valores y actitudes con los que guarda estrecha relación serán temas estrella en el próximo siglo, que no será el siglo de la razón, como alguien ha dicho, sino un siglo de encuentros, de solidaridad, de acogida y de mayor humanización, en cuya base permanecerá siempre activa y dinámica la fuerza incontenible del amor.
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  La vida es vida, solamente cuando hay amor.


  GANDHI


   


   


   


   


  El amor, la base de la existencia humana


   


  El amor es la base de la existencia, su esencia y su fin. Solamente por el amor conseguimos conocernos a nosotros mismos, así como comprender el mundo y la vida.


  HERIVERT RAU


   


  Este es un libro que tiene como objetivo profundizar en el amor como hilo conductor, como base de la existencia humana en todas y cada una de las etapas evolutivas por las que pasamos los seres humanos. La «fuerza del amor», que hace posible la necesaria vinculación afectiva, el apego seguro del niño a sus padres ya desde la cuna, es la misma fuerza que despierta y potencia la autoestima del adolescente y del joven, y también la misma que en los últimos años de nuestra vida nos da la deseada paz y la serena aceptación para envejecer en compañía de la persona amada.


  Decía Helen Keller que las cosas mejores y más hermosas del mundo no pueden verse ni tocarse, pero se sienten en el corazón. Sin duda, el amor es la mejor y más bella de las cosas que no tocamos ni vemos, a no ser sus efectos, y precisamente por eso son necesarias las reflexiones que nos hacemos a continuación.


   


   


  ¿Hay una relación directa entre el amor y la razón?


   


  No es precisamente la razón la que dicta sus normas al amor.


  MOLIÈRE


   


  Si es verdad que la razón está presente en toda acción humana, sin duda debe haber alguna relación entre el amor y la razón. Sin embargo, en el tema del amor todos somos aprendices, y hasta los más entendidos y sabios se ven obligados a revisar frecuentemente sus conclusiones. Ocurre a menudo que, cuando se buscan las razones para el amor, no se encuentran; cuando se pretende hallar el porqué del amor, parece que se oscurece lo más puro que hay en él: el sentimiento.


  A mi juicio, la verdad del amor es el sentimiento, y este debe ser protegido tanto de la mentira como del sofisma, que trata de buscar razones allí donde probablemente no pueden encontrarse. La canción popular lo expresa con esta contundente claridad: «Te quiero porque te quiero, porque me sale del alma». Y Unamuno lo rubricaba en esta frase: «El amor quiere ser amado “porque sí” y no por razón alguna, por noble que esta sea».


   


   


  ¿Qué sucede entre el amor y la voluntad?

  ¿Puede haber amor sin decisión voluntaria?


   


  No hay amor donde no hay voluntad.


  GANDHI


   


  Evidentemente, no. Yo concibo al amor como un «dos en uno», no solo porque cuando dos personas se aman tratan de fundirse en una, formando una misma cosa, sino porque las caras del amor son dos: la del sentimiento y la de la decisión voluntaria. Cuando el sentimiento es puro, la voluntad se inclina a conservarlo eternamente. Sin voluntad, el amor degenera fácilmente en puro sentimentalismo, algo así como esa «flor de un día» que aparece y desaparece sin que uno lo pretenda. Pero cuidado, porque la sola decisión de amar no sería más que la parodia de un amor que quiere ser, pero no puede; en definitiva, puro voluntarismo o legalismo de conveniencia. Es del abrazo y la mutua colaboración entre el sentimiento y la voluntad de donde nace el amor.


   


   


  El amor es la actitud fundamental que refleja el ser íntimo de la persona


   


  Decía E. Rod, escritor, novelista y crítico francés, que «en el fondo de cada persona existen tesoros escondidos que realmente descubre el amor». Esto tiene lugar cuando la comunicación ha llegado a convertirse en una forma de intimidad más profunda, plena e íntima, que yo llamo «comunión» del amor, cuando los que se aman hacen mutuas donaciones de sus más íntimos secretos y deseos.


  Por poco que haya vivido el lector, por mucha que sea su juventud, convendrá conmigo en que sin el amor el ser humano encierra la riqueza de su individualidad original en un caparazón de egoísmo, y que gracias al amor se abre a la trascendencia del otro.


  Con toda razón, M. Mounier entendía a la persona como «capacidad de ser para el otro». Ahora que tanto se habla de la empatía, hay que recordar que la raíz de la sociabilidad humana y del sentimiento básico de compasión y bondad ha de buscarse precisamente en esa «sensibilidad alterocéntrica» (empatía) que hace del hombre el «animal político por naturaleza», como lo definiera el filósofo.


  Vamos a continuación a clarificar los conceptos de individualidad e individualismo.


  El primero hace referencia a «lo que de propio tiene un ser y nadie más que él puede aportar a su existencia y a la existencia de los demás». Precisamente, la individualidad es eso que le hace distinto, único e irrepetible. Supongamos que una persona insista única y exclusivamente en su individualidad, en lo que le hace diferente. ¿Qué sucederá? Que caerá en el individualismo, que solo conduce al aislamiento y el empobrecimiento. Es precisamente aquello que podemos aportar a los demás como seres humanos lo que nos convierte en personas, y es el amor el que nos impulsa a abrirnos a ellos y a romper el cerco absurdo y empobrecedor del individualismo.


  En realidad, para «ser persona» en su sentido más profundo hay que «ser para el otro», ¡amar!, que es la forma más segura y sabia de «ser para uno mismo». Vemos que es la fuerza del amor la que nos rescata de un aislamiento sin sentido y nos pone en el camino del progreso y del crecimiento humano personal, afectivo, social…


  Con motivo de la publicación de mi libro Abiertos a la esperanza. Los valores de una juventud comprometida en abril de 1998, me invitaron a dar una conferencia a jóvenes universitarios, la mayoría de ellos comprometidos con labores humanitarias y pertenecientes al gran colectivo del voluntariado. El título de la conferencia era: «Mi plenitud a través de los demás». Al llegar el momento del coloquio, y tras esos breves segundos de silencio sepulcral que siempre se producen cuando se invita a los oyentes a formular alguna pregunta, se puso en pie una joven y me dijo:


  «A lo mejor digo una tontería, pero por la definición que ha dado del término individualismo pienso que todo nacionalismo llevado a sus últimas consecuencias no sería otra cosa que un “individualismo colectivo” o la suma de muchos individualismos. ¿No cree que ahora, que tanto se habla de la aldea global, la involución hacia un individualismo extremo a nadie favorecería?».


  Ahora fui yo quien guardé unos segundos de silencio mientras pensaba y sopesaba bien mi respuesta. Los nacionalistas, dije, hacen bien en potenciar y cultivar aquello que les hace distintos: toda su cultura, su idioma, su arte, sus costumbres, su literatura, etc., pero con el propósito de salir del aislamiento, de abrirse a los demás, a la gran familia humana que es como la gran nación que acoge a todas las pequeñas nacionalidades. Estas son grandes por cuanto tienen de autóctono y de singular, pero también por la generosidad en su apertura y disponibilidad en esa confraternidad con los demás.


  Al hilo del tema que nos ocupa, me viene a la memoria una frase de Pau Casals que todos deberíamos tener siempre bien presente; dice así: «Cada hombre debería pensar que es una de las hojas de un árbol y que ese árbol es toda la Humanidad. No podemos vivir sin los demás, sin el árbol».


   


   


  El amor es la fuerza que más unifica los procesos de la personalidad


   


  De la misma manera que buscamos la verdad, no solo con la cabeza, sino con todo nuestro ser, como advertía Agustín de Hipona, también podemos decir que amamos con todo nuestro ser. ¿Por qué? Porque el amor moviliza nuestros recursos psicofísicos en beneficio de la persona amada. Y si la personalidad es la unidad funcional de la conducta, a decir de D. Stern, cabe afirmar que no hay fuerza que más unifique sinérgicamente los procesos de la personalidad que el amor. La fuerza del amor es, pues, evidente, y hasta para convalidar la verdad necesitamos de él; sin amor es imposible alcanzarla, como reconocía Platón al afirmar: «El amor es filósofo». Sin amor, puede que ningún objetivo auténticamente humano le sea dado al hombre, porque el amor es la fuerza que nos hace penetrar en el mundo de los valores, aquello que hace buenas a las cosas, lo cual constituye el objetivo del amor como deseo del bien.


  Es verdad que amamos con todo nuestro ser, pero hay otra verdad según la cual todo está conectado por el Amor —con mayúscula—. Es lo que parece querer transmitir Albert Einstein cuando afirma: «La idea de que somos entidades separadas es una ilusión óptica de la conciencia. Todas las cosas del universo están interrelacionadas en un gran campo de energía (…). Si Dios existe, Dios es armonía».


   


   


  El amor es un sentimiento espontáneo y natural


   


  Nadie puede imponerlo por la fuerza, ni por la fuerza de decretar su desaparición. Tan evidente es la fuerza del amor como imposible que exista a la fuerza. Su componente emotivo, al igual que en los demás sentimientos, hace que este surja y desaparezca espontáneamente.


  Ocurre con frecuencia que alguien exige por las bravas y con tozudez ser amado, sencillamente porque así lo decide, aduciendo como razón que quiere a la otra persona «con locura». También los padres, a veces, se oponen al amor que su hijo muestra por una chica, solo porque a ellos no les gusta: «¡Te prohibimos que ames a esa chica!». El cerrilismo de tal expresión resulta jocosamente insensato.


  El amor surge de forma libre y natural, y no admite imperativos de ningún tipo. Tan incoherente y estúpido se muestra quien prohíbe un amor como quien exige por la fuerza ser amado, porque todo amor es hijo de la libertad interior y de la espontaneidad. Phil Bosmans afirma que «solo en el amor eres libre», reconociendo que ninguna decisión, ningún acto humano, es más íntimo, personal e intransferible. Por eso decía hace unos instantes que amamos con todo nuestro ser, porque nada queda en nosotros indiferente: ama nuestra mente, nuestro pensamiento, nuestra inteligencia y voluntad, todas nuestras potencias, y ama nuestro cuerpo con cada uno de los sentidos.


   


   


  El amor como fuerza propulsora, como motor y motivo del crecimiento humano


   


  Sabemos que para explicar la sorprendente variedad de las reacciones y conductas humanas ante estímulos aparentemente idénticos, los psicólogos han recurrido a los motivos como factores que mueven a obrar a las personas desde el núcleo central de su determinación personal. En este sentido, es posible que no haya una fuerza propulsora que mueva a obrar más libremente al hombre que el amor.


  Me estoy refiriendo a uno de los motivos más específicamente humanos, un «motivo de crecimiento» —en expresión de Maslow— que tiende a crecer indefinidamente y nunca queda del todo saciado… Siempre es posible crecer en el amor. Nadie puede creer que ya ha amado cuanto podía. Por eso, el «hoy te quiero más que ayer, pero menos que mañana» no es un simple eslogan publicitario, sino una gozosa realidad psicológica. Amar es igual a crecer por dentro en virtudes y valores. Bellamente lo expresa Rabindranath Tagore en esta metáfora: «La hoja, cuando ama, se transforma en flor; la flor, cuando ama, se transforma en fruto».


   


   


  El amor nos abre a la trascendencia


   


  En el caso concreto de las personas creyentes, y de tantos otros, creyentes o no, que con su vida y sus obras buscan el bien de los demás, y luchan por la paz y la convivencia solidaria de todos los seres humanos sin distinción de raza, credo o sexo, es el amor el que hace posible el paso de un «yo» a un «tú» y a un «nosotros» universal. Tras el tú que amamos en la esposa, el hijo, el amigo, el anciano a quien aliviamos su soledad y hasta el vecino que pretende hacernos la vida menos grata, siempre nos es posible encontrar un Tú que agote en nosotros esa infinita capacidad de amar que parece anidar en el corazón humano. El amor nos trasciende. Recordemos la frase antes citada de Pau Casals.


  En palabras de Teilhard de Chardin, «el amor entre dos personas puede expandirse todavía más. Cuanto más profunda y apasionadamente se ame una pareja, mayor será su preocupación por el estado del mundo en el que viven». El amor verdadero es difusivo de sí mismo y se completa y perfecciona en la medida en que abarca a todo lo creado porque todo corazón capaz de amar late con los mismos latidos que el corazón del Universo.


   


   


  Amor de concupiscencia y amor de benevolencia


   


  En referencia al amor físico o de deseo, el amor de concupiscencia, un simpático joven de veintitrés años se expresaba así de contundente en una ocasión: «Yo a mi novia la quiero por cómo es, por los valores y cualidades que tiene como persona; pero que es muy guapa salta a la vista que me motiva un montón, por lo menos tanto como que sea buena, virtuosa, cariñosa y que esté colada por mí».


  La fuerza del amor físico, del deseo y la atracción sexual, del amor de concupiscencia, no es menor que la fuerza del amor de benevolencia, más espiritual y desinteresado, que busca el bien de la persona amada. Los dos tipos de amor pueden y deben darse y complementarse entre las personas que se aman. Quien solamente busca en la relación con otra persona la mera satisfacción sexual, el placer que pueda proporcionarle el acto íntimo, reduce su «amor» a algo tan material y fisiológico que no pasa de lo animal.


  Para que el amor sea humano en un sentido estricto, necesariamente debe buscar el bien de la persona amada y procurárselo con obras que hagan patente ese amor, que va más allá del atractivo físico y el placer sexual. El amor de benevolencia tiene como referentes otros valores y cualidades que trascienden lo físico, lo material.


  Lo deseable en el amor humano completo entre un hombre y una mujer es la plenitud del amor físico y el espiritual, del amor de concupiscencia y del de benevolencia.

 


   

  Los componentes básicos del amor


   


  Seguramente es imposible dar una definición completa del concepto «amor» si pretendemos que en ella estén comprendidas todas sus dimensiones. Sin embargo, sí creo posible señalar los componentes o ingredientes básicos de lo que en general la inmensa mayoría entiende por amor. Son estos:


   


  1.   La actitud dinámica. El primer componente del amor es el movimiento, el acercamiento de un «yo» a un «tú» al que se saca del anonimato. Quiero decir que el otro tiene que aparecer en un primer plano y todo lo demás queda relegado a un segundo lugar. Quien ama da al amado «carta de naturaleza», lo ve y siente con un rostro y un nombre, con unas cualidades y aptitudes que desea. «Me importas, significas para mí algo muy especial» sería el primer ingrediente de todo amor.


  2.   La solicitud, la diligencia y la prontitud. Estas características a la hora de atender a la persona amada y procurar satisfacerle sus necesidades y deseos constituyen el segundo componente del amor. El mensaje que transmite el que ama expresa a las claras que se responsabiliza y hace cargo de la persona amada, porque la valora tanto que necesita contribuir a su felicidad… «Tu felicidad será mi felicidad», dice sinceramente quien ama de verdad.


  3.   El afecto. Un tercer componente del amor, consecuencia de los anteriores, es el afecto, el clima cálido de acogida, de compañía, de necesidad de estar juntos y de compartir cosas: tiempo, alegrías, tristezas, problemas, silencios, miradas, múltiples y variadas vivencias. El afecto es la actitud de entrega que acompaña al amor. Es decir «te quiero» no solo de palabra, sino con obras y distintas manifestaciones, expresiones y emociones.


  4.   La correspondencia. Este es, finalmente, el último componente del amor: sentir el amor del amado. El sentimiento mutuo no tarda en buscar la proximidad física, la intimidad, llevada al extremo tan deseado de la fusión apasionada y gozosa de los cuerpos, así como de las mentes y los corazones. Esta intimidad-fusión plena hace posible que el otro se abra sin límites, se manifieste tal como es, sin tapujos ni miedos, porque la actitud de confianza plena y de entrega incondicional le ha dado motivos para confiarse y descansar en la persona amada.


   


  El amor lúcido y pleno, lo que hoy llamamos «la inteligencia del corazón», supone un buen equilibrio entre todos estos ingredientes.


   


   


  El amor viene del amor


   


  Apoyándonos en las últimas investigaciones sobre el apego o primera relación afectiva entre el niño y su madre, vamos a sentar las bases de la inexorable fuerza del amor en el ser humano desde el primer instante de su nacimiento. Demostraremos que el amor viene del amor, que los hombres aprendemos a ser humanos, a sentirnos humanos y a amar como tales, porque, si bien es verdad que el amor es un sentimiento espontáneo y natural, latente en lo profundo del alma humana, también es verdad —como demuestran diferentes investigaciones— que se trata de una respuesta y una emoción aprendidas. Sin duda, aprendemos a amar y podemos desarrollar nuestro potencial para el amor, como desarrollamos otras potencialidades humanas; aunque en el caso concreto del amor se aprende mejor con más seguridad, más amor, y con una mayor paz y armonía en nuestro entorno.


  Cada vez estoy más convencido de que todo ser humano vibra en su propio corazón como instrumento incomparable que sabe interpretar a su modo la polifonía de los sentimientos. Aunque seamos muchos los que «desafinamos» por diferentes causas y circunstancias, al final es la fuerza del amor la que nos inunda de su armonía, serenidad y plenitud universal. Y es que las personas nos sentimos en comunión con los demás, y hasta con cualquier ser vivo, mientras disfrutamos de la sempiterna melodía del Universo.


  En el próximo capítulo intentaremos descubrir dónde, cuándo y cómo aparece en el ser humano esa fuerza del amor que condiciona toda su existencia. Pero antes de ello leamos estas profundas y bellas palabras de Rascovsky:


   


  Cuando tu hijo…


  Te busque con la mirada, MÍRALO.


  Te tienda sus brazos, ABRÁZALO.


  Te busque con su boca, BÉSALO.


  Te quiera hablar, ESCÚCHALO.


  Se sienta desamparado, AMPÁRALO.


  Se sienta solo, ACOMPÁÑALO.


  Te pida que lo dejes, DÉJALO.


  Te pida por volver, RECÍBELO.


  Se sienta triste, CONSUÉLALO.


  Esté en el esfuerzo, ANÍMALO.


  Esté en el fracaso, PROTÉGELO.


  Pierda toda esperanza, ALIÉNTALO.


   


   


  Amor, perdón y salud psicofísica


   


  El perdón es como la cola del universo.

El perdón es el poder del poderoso.

El perdón es la serenidad de la mente.


  GANDHI


   


  No hay verdadero amor posible, salud psicofísica y paz interior sin perdón. Si tenemos problemas, si experimentamos dolor en el alma, si nos invade el desánimo y la tristeza, si estamos confusos y heridos por las ofensas de alguien que pretende hacernos sentir mal, necesitamos perdonar.
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